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pero, en el fondo, ni siquiera las escucha. El europeo piensa 
siempre, antes de decidirse a hacer algo, en la posibilidad del 
éxito o en la posibilidad del fracaso. El español no piensa ni 
en el fracaso ni en el éxito. Si el europeo alcanza lo que espe­
raba, lo mantiene cuidadosamente—el europeo tiene tradición— 
lo conserva y lo repite; el español, en cambio, apenas ha lle­
gado a la realización de lo propuesto, lo relega al olvido, lo 

aparta y hasta lo desprecia. Si el europeo fracasa, abandona 
su actitud y ensaya otra vez. El español, cuando fracasa, per­
siste en su fracaso, se aíerra a él y lo convierte en gloria. El 
tradicionalimo europeo es el tradicionalismo de los éxitos: el 
tradicionalismo español, el de los fracasos. Por eso el fracaso 
es la substancia de la vida española y por eso España es aquel 
pueblo—he dicho desde luego—que va siempre tras el vencido 

y jamás tras el vencedor».
El acápite transcrito, da idea del interés y de la substan­

cia de las apreciaciones contenidas en este valioso ensayo que 
acaba de publicar el señor Fcrrater Mora, en las ediciones Cruz 
del Sur.

LA GUERRA CIVIL DE 1891.

Acaba de ponerse en circulación el primer tomo de la 
historia de la Guerra Civil de 1891, de la cual es autor el Ge­
neral en retiro de nuestro Ejército, don Francisco Javier Díaz.

En este primer tomo, que viene acompañado por ocho pla­
nos litografíeos. el señor Díaz explica las causas de esta con­
tienda que le costó al país ríos de sangre. Es un estudio sere­
no e imparcial para apreciar los acóntecimientos de orden po­
lítico que causaron esta catástrofe y un análisis severo de có­
mo fueron llevadas a cabo las operaciones militares desde sus 
comienzos.

Pero aunque en el libro del General Díaz hay una serie de 
detalles de carácter técnico, esta circunstancia no le resta 
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amenidad ni importancia a su relato. Es una historia que se 

lee con gran placer por el sinnúmero de datos que hasta ahora 
no eran conocidos y que el autor entrega al conocimiento del 

lector en una apretada síntesis.
Para la mejor comprensión de los aficionados a la táctica 

o estrategia, cosa que no es rara en estos tiempos en que todo 
el mundo está en beligerancia, el señor Díaz le ha puesto a su 

historia los mapas litografi ad os. que se acompañan al texto y 

que son copia de los levantados por el Estado Níayor General, 
en 1892, en el terreno mismo en que se desarrollaron las ba- 
tall as que se describen en esta historia.

Por 1 a calidad de la información, por la im parcialidad d c 
sus juicios y por la calidad técnica de sus apreciaciones en 
cuanto se refieren a las operaciones de la guerra, el libro del 
Gen.eJa! Díaz es una valiosa contribución a la histonografía 

chilena, que encontrará en este libro datos preciosos acerca de 

la actuación que le cupo a los hombres que intervinieron en 
esta revolución que determinó la caída del Presidente Balma- 
ceda.

MORTAL MANTENIMIENTO.

Personalmente, Roque Esteban Scarpa, hombre muy jo­
ven aun, no da la sensación del estudioso, aficionado a que­
darse largas horas revolviendo añejos papeles y compulsar do­
cumentos o libros en que se refleja el temperamento, los gustos 
y la pasión de los hombres de otro tiempo. En su modo de 
mirar hay algo de hombre que anda soñando en cosas vivas, 
fuertes, bellas y apasionantes. Su manera de conversar y su 
inquietud dejan la impresión del hombre nervioso, solicitado 

por mil anhelos urgentes. Y en esta apreciación vemos que es­
tamos completamente equivocados, pues por sus trabajos y es­
tudios, comprobamos que se somete a severas disciplinas inte­
lectuales. Ha publicado ya, sólidas antologías que denuncian


